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por respuesta. No debo, no puedo darle una 
negativa. No se ha hecho públiea todavía 
nuestra perdición. Por desgracia tuya liace 
mucho tiempo has debido saberla tú. Pedro 
nos salva, y durará este aparente bienestar 
nuestro hasta que él quiera. Nuestra salva
ción está en el consentimiento tuyo. 

—Padre-—dijo balbuciente Luisa, y se es-̂  
forzaba en contener el penar que corao recio 
lazo ibásele anudando en la garganta—no 
te apur'es: ¡hágase tu voluntad! 

Y ahogándose con su afliecióny se saliódel 
cuarto casi tambaleándose y diciendo para si: 
—¡Sálvanse ellos, y á mi que la Virgen me; 
ampare! •,• • '• 

¥ué, al fin, Luisa esposa de Pedro. No hubo 
de transcurrir mucho tiempo para que éste.se 
diera cuenta .de que su mujer .no le quería. 
Parapetado el cariño de ella tras muralla de . 
hielo, ni con todos, sus desvelos para; obte- . 
nerlo, pudo conseguirlo. Si aquelgentil cuer
po, si aqueha estatua animada era suyo, no 
lo que le daba vida,, su alma. Insensiblemente 
metia.sele corazón adentro algo que le tortu- • 
raba con penas no conocidas, iy le destruía, 
como la perseverancia del mar en su conti--
nuo lamer á la dura rocaj todas ;las ilusiones 
que al conseguir aquella mano se forjara. A;> 
veces, alocado por la desesperación,- dábanle 
deseos de que se condujera como mujer vul-̂  
gar; de que se entregase á su amante. Pero, 
voluntades como la de Luisa ni se tuercen ni 
vacilan, y matábale á Pedro tal manera de 
comportarse. Esta incesante lucha^ acabó,con 
él. Al convencerse que'era hombre muerto, 
sobrevínole un inmensurable deseo de vivir, 
agarrándose á la frágil esperanza de obtener 
su amor con el mismo anhelo del náufrago 
en su último esfuerzo para, salvarse. Soñaba 
conseguirlo engañado por el ciego cariño que 
su esposa le infundía. Pero como ilusión, duró 
lo que un relámpago. Ah ver lo vano' dé su 
tentativa postrera, bendijo la muerte libera
dora de aquel martirio. Entonces, a sú alma 
siempre generosa, acudiósele la idea dé sa
crificarse por su hiujéf, dé' demostferla lo 
grande de su pasión. Yíio encontraba prueba 
mejor sino desapareciendo para siempre, 
porque él, aunque poquito á poco, al fin lo 
había cornprendido, era el único obstáculo á 
la felicidad de Luisa. ' 

Creyóse ella por su parte, con el continuo 
sermoneo de sus padí-es; con el irresistible 
halago de las amigas y bomadres haciéndose 
lenguas de los riquísimos trajes, de las costo
sas joyas,- del valioso patrimonio dé su mari
do, que su amor á Pepe, pasaría como todas 
las quimeras, como uno de los tantos sueños 
de la generosa juventud, que el rodar de la 

vida con su garra destructora cuidase pronto 
en reducir á trizas. Supuso, además, y asi se 
lo dieron á entender, que tal vez lo lograra, 
con el obligado y frecuente trato de su espo
so; Esforzóse en amarle, y puso sü voluntad 
para alcanzarlo. Pero ni el tiempo' que todo 
lo mata al cubrirlo con, su desesperante su--
dario olvidadizo; ni el velo de tristeza Con 
que se enlutó su amor para más fácilmente 
adormecerlo; ni el nadar en la opulencia con 
las comodidades-que la fortuna de su marido 
le proporcionaba, y libre, por tanto, de las 
estrecheces del vivir .que tantas lágrimas y, 
sinsabores le habían costado, los más amar
gos y los más doloi'osos, por S(M' puñaladas 
recibidas en áü vanidad'mlijeril; ni la misma 
vida agitada de viajes y diversiones á que es
taba entregada, como si el bullicio cntoníece-
dor fuera necesidad de su corazón agonizan
te: nada pudo hacerla olvidar de su afecto pri
merizo. Llevábalo grahado de un trazo tan 
firme (|ue no había manera de borrar. Para 
Pepe era:, el hombre á (¡uien primero amara 
y el único que seguía amando. Su recuerdo 
conio vivo, manada continuamente sangre. 

Quiso Pepe aprovecharse del estado de áni
mo de Luisa, el único ser á quien adorara. 

. Suplicó prinioro, exigió debpués, amenazó 
por último; pero mostróse Luisa inflexible. 
Al convencerse de lo inútil (j[ue era luchar 

• con aquella mujcn;, intentó romper -los lazeos 
del cariño que aun con la misma le atalxm. 
Huir, cometer una barrabasada, en fin, ma
tarla, todos los intentos malos habían cruza
do siniestramente por .su cerebro. Pero eso 

. hubiera sido separación eterna ó su, odio mor-

. tal, y al injaginarlo cpmo si desfalleeiera. 
Ahora, cuando menos, su corazón era única- -
mente de él, para él sólo. Y esto, en medio de 
su tormento, producíale un consuelo, una ami
noración á la pena (jue le consumía 

Cuando Luisa empezó á notar que Ja uiucr-
' te con su horrible faz andaba besuqueando á 
su marido; cuando, en fin, manifqstóselc que 

' para él no había remedio, tuvo ganas de lio-' 
rar. Entróle cierta'lernurá, compasión, por; 
aquel hombre que había salvado á sus pa
dres de la ruina; pero no pasó de ahí. Por
que al niomento veía en él el obstáculo á su 
dicha,; la;Gausa.de su -infelicidad, y.aun que
riéndolo, le era iniposible perdonárselo. 

En. tant?>,:que en su ensueño reviera una 
vez más la historia, de su corazón, un ruido 
inusitado 4á ^despertó., ;Abriéronse 'los posti -
gos, y la criada, gimoteando, - á penas pudó 
decifia que su esposo acababa de fallecer. 

Acongojóse, y lloró igualmente, pero más 
bien aflicción y lágrimas por el querer que se 
pierde, era quizá por el tormento que finía. 
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